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Contra la mirada opulenta 

E
s una frase todavía célebre, porque e n ella se 

encuentra contenida la mentalidad eurocen

tri La de hacer hi\ lOtia de la fotografia. En 

1977. llelmm Gernshe im llegaría a declarar a Paul 

l lill y T homa Cooper lo ~iguiente: "No creo que ha

ya fo tógrafo importantes que descub.-ir." C'.on todo y 

que éste en sus trilb<~os sólo abordaría unos cuamos 

países y personaj es de Europa y algunos de Nonea

mérica. Pe ro, ya no casualmente, sólo dos ¡ui os des

pués Edwat-d Ranncy daría a co nocer la obra del 

pe ruano Mart ín Chambi e n el Museo de An e lo

cierno de Nue\•<t York. ~:~te e ra, entonces, un hecho 

que rebatía los dictámenes urgido de de las metró

polis e uropeas o de Estado~ Unidos_ en donde ~e ha

bían hecho recuento hi tórico que, de pla no. ha

bían desaparecido la~ histo.-ias fowgráfica~ de comi

nentes completos. 

Ahora e entiende que más que 1111a h i~toria 

de la fotogra fia hay varias. Aunque nn cierto de bate 

sobre los conte nidos de cualquie r histo ri<l sigue en 
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pie. Recicntcmente .Joan Fontcube n a comocó a una 

e.-ie de e~pecialbtru. a debatir obre el quehace•- his

tó.-ico d(• la foto (en Fotogmfia. Crim dr hi51oria. Bar

celona. Actar. 2003). Y ahí .\latie-Loup Souge1 esc.-ibió 

que las historias regionales} el rescate de su;, autores 

sólo había lle\'ado a da r a conocer "obras me nores de 

procede ncia cxc>tica", y a un "cien o ombligubmo lo

caJ ista que hace que retra tistas afi ncados e n la calle 

mayor ele un pueblo remoto se codee n con los nom

bres más importantes ele la fo togra f'ía in ternacio na l''. 

E to es, nuevam(·nte los autores an<i ui111os o afi cio-

nados, o que prmcngan del Cu1.co o de.Juchitá n, no 

merecen pntcnt•cer a una hbto.-ia de la mi rada co~

mopolita. Y t·~o lo elijo una autora cm o e\pacio de es

tud io (f.spatia) había ido relegado en otras histo

rias. Y no por nada puso como ejemplo a ~ l ichcl Fli

wt ) ' !>U ,\'ouvl'lll' hilloril' ele la phologmjJhil' ( 1994), un 

autor pan1 quien la~ fotografías de estudio, o el reali

t.ado por anónimos retratistas, sólo puede n ser reva

luadas por sus calidades naif o por sus "caracte rísticas 



Futn Córdoba, /'./,,;o 1-idl'llflfJ rruo 11/niiio J. \~ tll' ln Pn:. 
l•.,pma/O, Ntu'\'0 l .t•6n, 19~~- Col. paniful.u 

1 <:1 míe u la!>". Pe ro hubieron 1·oces disidentes como 

l <t~ de Joan , aran jo o la de lan J effrey, que rescata

ron la microhistoria) lo local. Digamo ,J elfl·c, pu'>O 

de tjemplo al hol<tndé~ J acob i\ lolenhuis, ~un rctra

ti~ta de pueblo ... en una tienda de bicicletaS". 

siendo diversas) exigen sus particularidades. , o po

demo erigir una sola. a rie go de caer en lo que han 

hecho otro!>. La hi~toriadord Patricia i\ la:.~é. quien e 

aquí nuestr.t editom imitada. no~ planteó d presente 

tema. n abordaje ineludible y ncce.,ario. Así, junto 

E..,o es lo que ahora queremos deba ti r t•n Al- a su colaboraci<)n, tenemos aquí la de Daniel El.cona, 

r¡uimia. i bien conoccmo~ la histol"ia opulenta ele la quien junto con ~ l assé es im·e tigador de la Foto teca 

fowgr<ú"ía, esa que sólo abo rda los nombres más evi- acional. De otros investigado res, conservadores de 

den tes)' reconocidos y que ha querido ser impuesta acervos o estudiosos obtuvimos ayuda: de Oral ia Car-

como modelo a seguir, ¿qué hemos hecho en Méxi- cía y Juan 1\•lonroy de la Rosa, técnicos del Centro de 

co para recuperar las im<ígt·m·s surgidas del foto

club, del anonimato o de aquellas tan despreciada~ 

por haber sido hechas por aficionados o por la'> per

'><>na~ comune de la ralle? Ciertamente en alguml'> 

fototeca~ ~ cemros culturales del país (:'-lonterrt'l , 

\ 'cracniL, Oaxaca. Yucatán. Coahuila) e han n:~caut-

dos a muv cliver~os autort·~ local<:'>. Y a fuCI"ta de que 

la., inve~tigaciones hanlogmclo ci rcular entre más estu

diosos, nuevos nombres hemo~ conocido. Pero e~ evi

dt' llll' que fa lta mucho. Las hi~torias e n México siguen 

Estudios sobre la nivcr~idad-L•. \M, una insLitución 

que también nos apo)'<Í; de l..orcna Norola Pi1ia, j o rge 

Acevedo -responsable del prO}'CClO Caja de l.apa

tos- ~ Claudia Negrete. así corno de Gerardo y Fer

nando i\lontiel Klin t, quiene nos permitieron con

~ultar su aceno familiar. Con ellos hemos querido in

dagar en nuc1<1s historial>. muv lejos de lo al>',oluto. 

JosP A nlonio Rodríguez 
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